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América fue el último continente en ser poblado por Homo sapiens; las evidencias de
los primeros americanos llegan a nosotros a través de sus restos óseos, genéticos e
incluso de sus coprolitos y de sus artefactos de piedra, de huesos y de marfil. A pesar
del estudio intenso de estos materiales, aún permanecen varias preguntas en el centro
de un intenso debate entre arqueólogos, bioantropólogos y antropólogos moleculares a
cerca de: ¿cuándo ingresaron al continente americano?, ¿cuál fue la ruta que siguieron?,
¿cuántas poblaciones entraron? En este ensayo revisamos las respuestas a estas
preguntas.
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En fechas recientes rememoramos 524
años del descubrimiento de América. La
historia que aprendemos en la escuela,
desde niños nos enseña, que un 12 de Oc-
tubre de 1492, el navegante Genovés
Cristóbal Colón, dirigiendo tres naves
llegó a América. Sin embargo Colón,
como es bien sabido, no fue el primer
Homo sapiens en poner un pie en Amé-
rica, como él mismo lo constató al encon-
trarse con los pobladores del Nuevo
Mundo. El descubrimiento trajo consigo
la exploración y conquista que llevaron al
verdadero descubrimiento: la enorme di-
versidad cultural que existía de polo a
polo, a lo largo y ancho del continente,
por ejemplo: Inuit en el extremo norte y
Yaganes y Kawéskar en el extremo sur y,
en medio de ellos, los Apaches, Iroque-
ses, Sioux, Mexicas, Mayas, Quechuas,
Mapuches, Yanomamis, entre muchos
otros pueblos. Entonces, las preguntas
que surgieron acerca de estos grupos fue-
ron: ¿cuándo, de dónde y por dónde
llegaron?

La ciencia, especialmente a partir de la
segunda mitad del siglo XX, nos ofreció
una respuesta a estas preguntas, que hasta
hace unos años se mantenía vigente y que
también nos enseñan en la escuela: los
primeros americanos ingresaron al conti-
nente desde Siberia por el estrecho de Be-
ring durante el último periodo glacial, y
una vez en América, desarrollaron una
cultura llamada Clovis que les permitió
expandirse rápidamente por el continente.
En la actualidad, sin embargo, la revalo-
ración y la reinterpretación de las eviden-
cias de los primeros americanos y nuevos
descubrimientos, en la forma de artefac-
tos de piedra, de hueso y de marfil y de
sus restos óseos, ADN e incluso coproli-
tos, nos ofrece un escenario más com-
plejo de lo que habíamos pensado.

El hogar de nuestros ancestros
Evidencias craneales

Para determinar el origen de los
primeros americanos es necesario reco-
nocer su afinidad biológica con otras
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poblaciones. Para ello, los antropólogos
han estudiado especialmente cráneos,
tradición académica que continua porque
diferentes regiones del cráneo e incluso
huesos individuales varían, de la misma
manera que las distancias moleculares
neutrales (Harvati y Weaver, 2006; von
Cramon-Taubadel, 2009; Smith, 2009) y
por lo tanto, los cráneos nos aproximan a
la historia de las poblaciones humanas.

Estudiando cráneos, los antropólogos,
han observado un patrón de discontinui-
dad morfológica entre los cráneos del

Pleistoceno Tardío/Holoceno Temprano y
los cráneos del Holoceno Tardío en ade-
lante. Los restos con antigüedad mayor a
7,000 años antes del presente (A.P.) son
distintos a los cráneos posteriores (Neves
y Hubbe, 2005; Neves et al., 2005;
Pucciarelli et al., 2010; Hubbe et al.,
2011). Los primeros denominados Pa-
leoamericanos, se caracterizan por tener
un cráneo largo y estrecho, rostros pro-
yectados y bajos, así como orbitas y
aperturas nasales bajas, mientras que los
segundos denominados Amerindios, pre-
sentan rostros altos y retraídos, así como
aperturas y órbitas nasales altas (Gonzá-
lez-José et al., 2003; Neves et al., 2005;
Neves y Hubbe, 2005).

Los estudios de afinidad biológica
mostraron que los Paleomericanos son se-
mejantes a los Australo-Melanesios en
tanto que los Amerindios, son semejantes
a los grupos del Este de Asia (Neves y
Hubbe, 2005; Hubbe et al., 2011). No es
necesario postular migraciones trans-
oceánicas para explicar las afinidades de
los Paleoamericanos (Neves et al., 1999;
Neves et al., 2005). Neves et al. (2003)
han sugerido que las similitudes observa-
das entre estas poblaciones se deben a una
retención de la morfología de los primeros
Homo sapiens, que salieron de África
entre 70,000 y 75,000 años A.P. Por lo
tanto, el origen de los primeros ame-
ricanos posiblemente está en el este de
Asia (Neves et al., 1999). Las migracio-
nes debieron ser en dos momentos: desde
el este de Asia antes de la evolución de
los rasgos Amerindios y el segundo,
después que evolucionaran.

Evidencias moleculares
Los antropólogos moleculares, estu-

diando grupos modernos, han podido
establecer que poblaciones del norte de
Asia y de América comparten en su ADN
mitocondrial los haplogrupos A, B, C, D
y X y en su cromosoma Y el haplogrupo

Figura 1. Punta Clovis, mostrando una de sus
dos caras con las características principales:
base cóncava (A), bordes convexos (B) y la
acanaladura proximal (región en verde).
(Figura elaborada a partir de una imagen de
Billwhittaker (CC BY-SA 3.0) en Wikipe-
dia Commons).
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Q (Dillehay, 2009; González-José et al.,
2008; Pérez et al., 2009). Además, se ha
descubierto un alelo (9AR en el locus
D9S1120) exclusivo de los nativos ame-
ricanos modernos (González-José et al.,
2008), evidencias que respaldan un origen
común de los Amerindios en Asia,
posiblemente en Siberia donde presentan
mayor afinidad con poblaciones del sur,
desde la región de Altai a la región de
Amur (Goebel et al., 2008).

Por otra parte, ADN recuperado de res-
tos humanos del Holoceno Temprano (Pé-
rez et al., 2009) en Argentina, y del Pleis-
toceno Tardío en la Península de Yucatán
(Chatters et al., 2014) y en coprolitos hu-
manos de cavernas de Oregon (Gilbert et
al., 2008), comparten sus haplogrupos
con los nativos americanos modernos.
Esto demuestra la continuidad histórica
entre Paleoamericanos y Amerindios y re-
fuerza la condición ancestral del primero.
La evidencia molecular sugiere que los
cambios observados en la morfología de
los cráneos, fueron producidos por cam-
bios evolutivos in situ (Chatters et al.,
2014).

La evidencia molecular respalda que
los pobladores de América llegaron de
Asia, estuvieron en Siberia y posible-
mente permanecieron en Beringia antes
de ingresar al continente (Tamm et al.,
2007). Beringia fue un territorio que se
formó en el Último Periodo Glacial
(UPG), se extendió desde la cordillera
Verkhoyansk en Siberia, hasta el río
Mackenzie en Canadá e incluyó el puente
de tierra de Bering, que conectó las costas
del noreste de Siberia y de Alaska
(Hoffecker et al., 2016). En la actualidad
los remanentes de Beringia están en Ya-
kutia, Chukotka, Alaska y el territorio
Yukon (Hoffecker et al., 1993). Según
Tamm et al. (2007), fue en este lugar
donde los linajes fundadores del Nuevo
Mundo, se diferenciaron de su grupo her-
mano Asiático. Es importante señalar la

presencia humana con antigüedad de
32,000 años A.P. en el lado siberiano de
Beringia, en el sitio de Yana Horn (Goe-
bel et al., 2008), lo que indica que Homo
sapiens estaba presente antes del co-
mienzo del Último Glacial Máximo
(UGM), hace ~20,000 años A.P. cuando
se supone quedó aislado y respalda así, la
propuesta de la parada en Beringia.

El descubrimiento de América
Evidencia arqueológica

Como se mencionó líneas arriba,
usualmente aprendemos que los primeros
americanos desarrollaron la cultura ar-
queológica Clovis, caracterizada por una
punta de piedra (Figura 1) bifacial con
acanaladura proximal (Leroi-Gorhan,
2002). Una reciente re-valoración de esta
cultura a través del análisis de materia
orgánica por espectrometría de masas con
aceleradores, determinó que su duración
fue de 200 años, desde 13,125 a 12,925
años A.P. lo que implica una repentina
expansión por América del Norte (Waters
y Stafford, 2007). Sin embargo, actual-
mente conocemos sitios no-Clovis en
América Norte y América del Sur que
son contemporáneos con Clovis (Waters
y Stafford, 2007) y más importante aún,
también se han descubierto sitios arqueo-
lógicos más antiguos que Clovis, por
ejemplo: en América del Norte se encon-
tró en el sitio Manis (Washington), la
costilla de un mastodonte que presenta
una punta de hueso fechada en 13,800
años A.P. y que es similar a otras encon-
tradas en sitios del Paleolítico Superior
de Siberia y en el Pleistoceno Tardío de
Beringia (Waters et al., 2011a); en el sitio
Page-Ladson (Florida) seis artefactos de
piedra que fueron fechados entre ~14,000
a 15,000 años A.P. (Halligan et al.,
2016); en el sitio de Debra L. Friedkin
(Texas) una abundante cantidad de arte-
factos de piedra fueron fechados hasta
15,500 años A.P. (Waters et al., 2011b).
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En América del Sur en Arroyo Seco 2
(Argentina) hay evidencia de ocupación
humana entre 14,064-13,068 años A.P.
(Politis et al., 2016); y en el sitio Monte
Verde (Chile) hubo ocupación entre
14,220-13,980 años A.P. (Dillehay et al.,
2008). Estos y otros hallazgos arqueoló-
gicos soportan la propuesta que el pobla-
miento de América comenzó antes del
surgimiento de Clovis.

Restos humanos: Coprolitos
Además de las evidencias arqueológi-

cas, otro tipo de evidencia demuestra una
ocupación Pre-Clovis de América. En las
cavernas Paisley en Oregon se recupera-
ron coprolitos humanos fechados directa-
mente entre ~14,270 y 14,000 años A.P.
(Gilbert et al., 2008). En su conjunto la
evidencia demuestra que la primera ocu-
pación humana no fue Clovis, y que

América fue descubierta, por lo menos,
desde hace 15,500 años A.P.

La ruta a la tierra del fuego
Uno de los puntos que menos cambios

ha tenido en la historia del poblamiento
de América es la dirección de la expan-
sión de Homo sapiens: los ancestros de
los americanos ingresaron al continente
de Norte a Sur, sin embargo, lo que se
discute es la ruta por la cual entraron. So-
bre este tema es necesario considerar la
geología histórica de América durante el
UGM, hace ~20,000 años A.P. (Figura
2). A partir de ese momento, los des-
plazamientos de las capas de hielo Lau-
rentina y de la Cordillera, determinaron el
paso desde Beringia hacia el interior del
continente (Heintzman et al., 2016). La
primera de estas capas cubrió la mayor
parte de Canadá y una parte de la región

Figura 2. América del Norte hace 20,000 años Antes del Presente (A.P.), en el apogeo del
Último Glacial Máximo (UGM). El puente de tierra que conecta Siberia con América está
abierto, pero el corredor interno está cerrado por la unión de las capas de hielo Laurentina y
de la Cordillera. (Figura elaborada a partir de una imagen de Google Earth con información
de Hughes et al., 2013 y Hoffecker et al., 2016).
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Norte de Estados Unidos, la segunda
cubrió la costa Oeste de Canadá (Hughes
et al., 2013). Recientes estudios muestran
que las capas estuvieron unidas durante el
UGM, por lo tanto impidieron el movi-
miento desde Beringia. Hacia finales del
UPG hace 13,000 años A.P., las capas se
separaron formando tierra adentro un co-
rredor libre de hielo habitable entre Asia
y América (Heintzman et al., 2016). Por
otro lado, el retroceso de la capa de hielo
de la Cordillera hace 15, 000 años A.P.,
formó una ruta costera en el Océano Pací-
fico (Goebel et al., 2008).

Estos resultados y la evidencia presen-
tada respaldan que: la ruta hacia América
en un primer momento fue por la costa
del Pacífico, siendo importante señalar
que en Monte Verde II, uno de los sitios
más antiguos del continente, hay eviden-
cia que sus pobladores acostumbraban a
usar recursos costeros (Dillehay et al.,
2008). La rápida expansión de Clovis en
América (doscientos años) también re-
fuerza la visión que América se pobló an-
tes de la apertura de la ruta terrestre, de lo
contrario, hubieran tardado por tierra
entre 600 y mil años para cubrir la
distancia de 14,000 km que separa el
límite sur del corredor libre de hielo de
Tierra del Fuego (Waters y Stafford,
2007). La coincidencia entre la apertura
del corredor interno y el surgimiento de
la cultura Clovis, sugiere que el
movimiento hacia América continuó por
esta nueva ruta.

En conclusión, el descubrimiento de
América es un tema que sigue desper-
tando el interés de las personas después
de cinco siglos del primer contacto histó-
rico, entre los habitantes de nuestro conti-
nente y de Europa. Este interés se man-
tiene vigente por las investigaciones
constantes en diferentes disciplinas, que
aplican nuevos métodos a las evidencias
previamente descubiertas y que realizan
nuevos hallazgos que nos permiten re-

plantear los escenarios del poblamiento
de América.
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